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			Para todos los empresarios que se levantan cada día con el objetivo de que su empresa siga viva, auténtica y al servicio de las personas.

			«Business, that’s easily defined – it’s other people’s money.»

			PETER F. DRUCKER

		

	
		
			INTRODUCCIÓN


			Lo importante antes de la estrategia

			A lo largo de los últimos años he visto a muchos emprendedores y empresarios desorientados. Algunos están al frente de empresas que van muy bien, y otros de proyectos que luchan por sobrevivir. Pero independientemente del nivel de éxito que consigan o ya hayan conseguido, todos ellos comparten una característica en común. Bueno, mejor dicho, comparten dos.

			En primer lugar, los emprendedores y empresarios (o emprendedoras y empresarias, que también las hay, aunque lamentablemente son aún minoría) son casi siempre buenos profesionales, técnicamente sólidos y con fundamentos empresariales muy razonables.

			Y en segundo lugar, no casi siempre, pero sí en una proporción muy significativa, esas personas no tienen nada claro de dónde viene el proyecto, hacia dónde va y cuáles son sus prioridades. En una palabra, están desorientadas.

			Esto último no significa que no hayan hecho un business plan, que no tengan una planificación estratégica detallada (a veces incluso una planificación operativa anualizada, con previsiones hasta los decimales) y que no dispongan de todas las herramientas con las que teóricamente debe nacer y crecer una empresa. Incluso en muchos casos han superado rondas de financiación y han obtenido el apoyo y los recursos de algunos inversores. No, no es eso. Sencillamente es que esas herramientas no han sido elaboradas «de verdad», y por tanto su estrategia está escrita, pero vacía. No ha sido creada para pilotar la empresa, sino porque creían que debían hacerlo. Es difícil explicarlo, pero estoy seguro que muchos de los que leen estas páginas saben a lo que me refiero.

			También hay casos en que se han lanzado a la piscina sin ninguna de esas herramientas, confiando tan sólo en una buena idea y un impulso. Pero esa es otra historia.

			En general, por tanto, es relativamente habitual encontrar empresarios y empresas sin bases estratégicas. Y no hablamos de lo fácil (de un documento, de un proceso, de unos objetivos, de un plan). No. Nos referimos a lo que normalmente debe venir antes de la estrategia, a aquello que habitualmente se da por descontado o se «salta», a los verdaderos básicos de la empresa.

			En este libro hemos elegido siete de esos ámbitos básicos, que consideramos fundamentales y que deberían poder tratarse en profundidad en cualquier proyecto empresarial, sea de la dimensión que sea. Pueden ser más, o quizá menos, pero los que se desarrollan a continuación nos parecen imprescindibles para que una empresa tenga identidad y sepa hacia dónde va. Algunos los llaman valores, mientras que otros habilidades o fundamentos; pero en definitiva, si un empresario, si un ejecutivo, si cualquier socio o trabajador de una empresa no es capaz de responder con fluidez a las preguntas que plantearemos a lo largo de las próximas páginas, ello significa que esa empresa está en riesgo de no tener alma. Esto no quiere decir que no pueda hacer dinero, que no tenga beneficios, que no crezca, que no vaya bien; pero seguramente no tendrá una identidad clara y, en consecuencia, su riesgo de perder el rumbo, de quedar a la deriva en algún momento, es relativamente elevado, con el peligro empresarial que eso conlleva.

			Los artículos que alimentan la reflexión a lo largo de los siete bloques planteados son instantáneas, producto del análisis llevado a cabo a partir del contacto permanente con las empresas. Estos análisis han sido publicados en diferentes medios de comunicación a lo largo de los últimos años, pero hasta ahora no se habían puesto al servicio de esta idea común que plantea el libro. Cada uno de ellos será comentado al margen, para poder destacar algún aspecto importante para la configuración del mapa de la empresa, tal como lo hemos denominado. En todo caso, todos ellos mantienen su contenido original y su fecha de elaboración, para que pueda ser también entendido en el contexto original de un momento económico y social tan crucial como el que estamos viviendo actualmente.

			En definitiva, queremos ayudar a que las empresas tengan claros todos sus «por qué»: por qué un producto, por qué un mercado, por qué un cliente, por qué un proveedor, por qué un precio, por qué una inversión, por qué un cambio, por qué un perfil, por qué una persona, por qué un portfolio, por qué una decisión, por qué un material, por qué una prioridad, por qué hacer y, sobre todo, por qué dejar de hacer.

			En general, debemos además tener en cuenta que prácticamente todos los análisis y reflexiones que se pueden encontrar en este libro son también extrapolables a la carrera profesional de una persona, a su desarrollo y progresión laboral, acabe o no al frente de un proyecto empresarial. Son, por tanto, elementos que todos deberíamos tener en cuenta.

			Debemos recordar, como colofón a esta introducción, que todo el trabajo que expone este libro no habría sido posible sin la contribución de muchas personas a lo largo de estos últimos años. Ha habido dos personas fundamentales en el crecimiento de este mapa. Por un lado Verónica Platas, mi socia en Maurilia Knowledge, desde donde intentamos ayudar a las pymes a nacer y crecer en sus diferentes dimensiones. Y por otro lado el profesor Joan Torrent-Sellens, incansable e inagotable economista, pensador, idealista y persona comprometida con el tejido económico y con las empresas, con el que compartimos proyectos, experiencias y muchos buenos momentos en la Business School de la Universitat Oberta de Catalunya. Nos conocemos desde hace 20 años, pero afortunadamente seguimos persiguiendo ideas como si aún fuésemos estudiantes de Economía.

			No quiero olvidar tampoco el aliento, el apoyo y la sintonía que he sentido continuamente con personas con las que tengo la suerte de contar: Raúl Blanco, Francesc Xavier Pérez, Cristina Colom, Horacio Renna, Xavier Tiana y Adrián Caballero merecen una mención muy especial por su personalidad y sus grandes cualidades profesionales, pero sobre todo por su enorme calidad humana. Y quiero también nombrar y agradecer la confianza y las reflexiones que me han aportado las decenas de empresarios y emprendedores con quien he tenido la suerte de cruzarme en estos tres últimos años. Muchas de sus reflexiones se recogen aquí de manera generosa y desinteresada para poder ayudar a otras empresas.

			Y naturalmente, quiero acabar con la mención a aquellos sin los cuales nada habría sido posible. Como siempre, este libro es también de Marta, Júlia y Biel.

			¿En qué fundamentos basamos nuestra estrategia empresarial?

			La estrategia se aplica, pero no se explica. Pues sí que empezamos bien, porque aquí intentaremos explicarla.

			De alguna manera, la estrategia es un conjunto de pautas de actuación que a veces pueden estar formalizadas, pero que en otras ocasiones se mantienen como una corriente profunda en la manera de hacer de la empresa. En estas páginas nos vamos a dedicar a estas corrientes profundas, aquellas que sólo a veces se identifican con la estrategia.

			Porque más allá de los ejercicios de planificación estratégica existe una realidad muy difícil de compartimentar, y, como dice el sabio, «el papel lo aguanta todo». En los últimos años, durante los cuales he intervenido de una u otra forma en la configuración o reorientación de la estrategia de decenas de empresas (la mayoría de ellas pymes o microempresas), hemos confirmado mediante la experiencia que la estrategia es una de las grandes asignaturas pendientes de la realidad empresarial.

			Pero no tanto la estrategia en el sentido tradicional y académico (entendida como la definición de la misión, visión, objetivos, etc.), sino la configuración más profunda del proyecto empresarial, su esencia, y las motivaciones de las personas que participan en dicho proyecto.

			Al empezar o conducir una empresa muchas cosas se hacen por inercia. Ello se puede deber a muchos motivos (el desconocimiento, la acumulación de acontecimientos y tareas, una mala comprensión del proyecto, la precipitación, equívocos y malos consejos, estereotipos e ideas preconcebidas, etc.), pero, en todo caso, el resultado es que muchos proyectos empresariales avanzan de manera precipitada porque no se han fijado «las cuatro esquinas» que deben guiar y ser referencia en todo lo que hace la empresa.

			Muchos emprendedores y empresarios se sorprenden cuando les preguntamos cuáles son las dos ideas que permiten contestar todas las preguntas en su empresa. Vemos caras de extrañeza, y buscan rápidamente en su cabeza cuál era el capítulo del manual en el cual habían estudiado esa parte. Por supuesto, en el manual no había un capítulo para eso. Sin embargo, posteriormente descubren que su empresa no puede funcionar sin esos automatismos, que forman parte de la identidad y la cultura de la empresa.

			También hemos visto muchos empresarios a quienes les cuesta sistemáticamente «pasar pantalla», por decirlo en una terminología gamificada, tan de moda últimamente. Debemos tener en cuenta que el ritmo al cual una empresa toma decisiones aumenta exponencialmente con su crecimiento. Al principio, nacer y ganar los primeros clientes parece muy complejo, pero organizativamente es sencillo; pero en cuanto la máquina empieza a funcionar a una relativa velocidad se ponen a prueba dos aspectos fundamentales: en primer lugar, el grado de compenetración entre las personas que forman el equipo del proyecto, y en segundo lugar la capacidad que tiene la empresa para tomar decisiones a gran velocidad en todos sus ámbitos (productivo, comercial, estratégico, etc.). Si la velocidad de actuación no aumenta, es imposible crecer y aumentar la penetración en el mercado.

			Por todo ello, el engranaje técnico-personal tiene que estar muy bien ajustado y debe contar con unas bases sólidas que permitan multiplicar la productividad en la gestión, con la garantía de que el nivel de errores (los cuales siempre existen y existirán) se mantenga en niveles que no comprometan la consolidación y el crecimiento. Esto no lo proporciona únicamente la estrategia en sentido estricto, sino una sincronización y un fine tuning de todos los elementos (tangibles e intangibles) que intervienen en los procesos de desarrollo empresarial. Por poner un ejemplo gráfico, no sirve de nada que nuestro coche tenga mucha potencia y que el conductor tenga gran habilidad para ir a mucha velocidad, si no tenemos una carretera bien pavimentada. Este asfalto, que normalmente se da por descontado, es el que deberemos asegurar para que no surjan los problemas cuando ya hayamos hecho una gran inversión para tener el mejor coche del mercado. Estamos hablando de la «infraestructura» de la empresa.

			A continuación enumeramos cuáles consideramos, de acuerdo con nuestra experiencia, que son aspectos con una doble condición: por un lado, fundamentales; y por otro lado, poco presentes, o a los cuales se les da una importancia relativa demasiado escasa. Los desarrollaremos con mayor detalle en sus correspondientes apartados, pero nos gustaría que el lector los recordase de manera consecutiva y ordenada, para que pueda empezar a reflexionar y a explorar en qué condición se encuentran en su caso, ya se trate de su empresa, su organización o a nivel personal.

			—El sueño. Todo proyecto empresarial debe tener un motor, una chispa que lo mueva con energía casi inagotable, una razón de ser, un motivo por el cual se crea, un objetivo principal, una utopía, un sueño. Y todas las personas de la empresa deben conocer ese sueño y compartirlo. No estamos entrando, en absoluto, en cuestiones éticas ni morales. Es lícito que una empresa, por ejemplo, pueda tener un sueño nada idealista, como ganar el máximo dinero posible en el menor tiempo posible. Pero es necesario que exista ese leitmotiv.

			—El mundo. Es sorprendente comprobar que hay empresas que no tienen una idea extensa de la realidad económica y social más allá de su producto, su segmento, su sector o su mercado. Actualmente (por la globalización de los mercados, el movimiento de las fronteras público-privadas, la situación geopolítica, la revolución tecnológica…) es imprescindible incorporar a nuestra «máquina productiva» toda la información y el conocimiento posible, no tan sólo de diferentes sectores, sino también de diferentes disciplinas.

			—El sentido. Una empresa debe tener una ética y una ideología, y no en el sentido político de la palabra, sino refiriéndonos a que debe tener valores, pautas de comportamiento y una identidad propia más allá de su identidad productiva. Debe tener un ideario claro, un compromiso con una cierta manera de pensar y actuar.

			—El negocio. También es curioso ver las caras de sorpresa de muchos empresarios cuando son preguntados sobre su modelo de negocio, sobre si funciona o sobre si les gustaría cambiar algo. Aunque parezca de Perogrullo, una empresa debe ser un negocio. Es decir, debe vender suficientes productos y servicios para cubrir sus costes, y eventualmente remunerar a sus accionistas o inversores. Más allá de lo que se considere que debe ser su período de introducción en el mercado, y de cuánto tarde en alcanzar su punto de equilibrio (o break-even point), es imprescindible que el resultado de toda empresa sea positivo de manera sostenida.

			—El equipo. Las personas y sus cualidades son el elemento principal que hace que una empresa tenga éxito. Es posible empezar un negocio sin dinero, pero es imposible hacerlo sin personas competentes y comprometidas. Puede ser que un familiar o un amigo sean grandes compañeros de viaje para un proyecto empresarial, pero no es habitual, así que la mejor opción es que consigamos un equipo capaz y motivado, con el que podamos desarrollar una plena confianza.

			—La caja de herramientas. Hoy ya no tiene mucho sentido pensar que lo que estudiamos formalmente hasta los veintipocos años va a ser suficiente y vigente para los siguientes 45 años de nuestra vida. El conocimiento ya no es exclusivo y compartimentado, sino que debemos entenderlo como piezas de un puzle que iremos uniendo para que cumplan una función determinada ante una situación o problema concreto. Sigue existiendo la técnica, pero las situaciones en las que nos encontramos ya no son técnicas, y por tanto requieren soluciones más complejas.

			—El cambio. Es un elemento fundamental de nuestra nueva realidad, de la estructura personal social, económica y empresarial del siglo XXI. La transformación es constante y, por tanto, la necesidad de adaptación es permanente. Planificar sigue siendo importante, pero saber corregir el rumbo se convierte también en una variable fundamental. ¿Estamos preparados para cambiar constantemente?

			Si no se simplifica, no se entiende. Si no se entiende, no se puede explicar. Y si no se puede explicar, no vamos a convencer a nadie, lo que se traduce en cero ventas. Y si no hay una historia que explicar, el éxito se nos puede resistir extraordinariamente.

			Empecemos.

		

	
		
			TU SUEÑO


			
				
					
				
				
					
							
							No es aconsejable comenzar un proyecto empresarial si no persigues un sueño. Ello por muchas razones, pero la principal es que, sin un sueño a realizar, cualquier empresario perderá la motivación ante la multitud de adversidades que tendrá que afrontar durante el desarrollo de su proyecto. Numerosos estudios han demostrado con claridad que, en el entorno de la economía del conocimiento, el nivel de motivación de una persona tiene un efecto directo sobre su nivel de esfuerzo, productividad y efectividad.

							Tampoco es aconsejable que tu sueño sea exclusivamente tuyo, porque eso significaría que no hay nadie más en la empresa que comparta el entusiasmo y la fuerza que pones en la consecución de ese ideal. Hoy día, hacer el camino en solitario no es una opción inteligente.

							Ese sueño no debe ser completamente idealista (por ejemplo, cambiar el mundo), sino que debe permitir un nivel de concreción que haga posible medir si la empresa es útil y se está acercando a la consecución del objetivo y el resultado que persigue.

							Y no hay mucho más que explicar. ¿Qué es aquello que realmente te motiva? ¿Cuál es aquella idea que siempre quisiste llevar a la práctica? Incluso algunos expertos recomiendan escribir un «manifiesto» sobre tu proyecto empresarial, pensar en frases como «ser empresario me dará la oportunidad de...», «sé que la empresa que voy a crear será...», «cuando sueño despierto, me gustaría que dentro de unos años...», o «para mí el éxito es...» Inténtalo si crees que estás capacitado para hacerlo y consideras que existe una oportunidad real de conseguirlo. Seguramente, conseguir desarrollar un proyecto empresarial como emprendedor no compensa sin esa motivación. Casi podríamos asegurar que es imposible sin esa motivación, pero no vamos a hacerlo. Sencillamente, quedémonos con que sin un proyecto a largo plazo no hay empresa. Cualquier otra cosa podría ser considerada especulación o excesiva necesidad.

						
					

				
			

			

			Serenidad y confianza

			No pienses en el pasado, no pienses en el futuro. Tan difícil como eso. El entorno puede tener una enorme capacidad de influir sobre ti, llenarte de miedo y desanimarte. Así que fija un objetivo, e intenta que nada te separe de él. Deben darse pasos continuos en esa dirección, aunque sean pequeños, y sin tener excesiva preocupación por lo que no puedes controlar, porque si tienen que llegar dificultades, llegarán igual, estés o no paralizado por el miedo. Combate a nocebo con placebo, tal como explicamos en el siguiente artículo.

			
				
				
					
							
							Derrotando a nocebo

							(7 de diciembre de 2012)

						
					

				
				
					
							
							

						
							
							La psicología y la economía son ciencias muy cercanas, sorprendentemente cercanas; hasta el punto que la economía, muchas veces, se explica mejor a partir de conceptos de la psicología que utilizando teoría económica. No ya en el sentido, muy conocido, de que las personas y las empresas toman sus decisiones económicas en base a sus expectativas (es decir, en base a lo que creen que pasará), sino que incluso podemos encontrar en la psicología la causa y la solución de todo lo que nos está pasando en términos económicos. Parece mágico.

							Hace pocos días, el profesor Irving Kirsch, director asociado del Programa de Estudios del Placebo de la Universidad de Harvard, explicaba en una entrevista televisiva que está científicamente demostrado que existe algo llamado efecto nocebo, el «gemelo diabólico» del más conocido efecto placebo. Su funcionamiento es sencillo, igual que el del placebo: actúa sobre todo provocando efectos negativos encadenados, espirales, doom loop, profecías autocumplidas, como aquel ciclista que se obsesiona en no chocar contra un árbol y acaba encontrándose con él. Y parece que la situación en la que estamos actualmente tenga algo de nocebo. Nuestra economía está mal, muy mal, quizá tan mal que pensamos que sólo puede ir a peor, y eso nos podría condenar definitivamente.

							Afortunadamente, el profesor Kirsch también nos da buenas noticias: se puede derrotar a nocebo muy fácilmente; con placebo, claro. O dicho de otro modo, recuperando la confianza. Debemos recuperar la confianza. Quizá esta sea una de las frases que hemos escuchado con más frecuencia durante los últimos años, pero el estado de ánimo colectivo es tan frágil que ni tan sólo nos atrevemos a planteamos lo importante, sino que optamos sencillamente por lo urgente: recuperar la confianza del exterior, de los mercados, de los inversores, de los gobiernos de otros países, de los consumidores, de las instituciones... Sin darnos cuenta de que esa confianza no podrá volver hasta que no se produzca otra recuperación mucho más importante: la de la confianza en nuestras propias posibilidades, en la fortaleza y la viabilidad de nuestro sistema productivo, necesariamente transformado, profundamente, respecto al que nos ha traído hasta aquí. Yes, we can.

						
						
					

				
			

			

			Aprende a dominar tu estado de ánimo

			No abordaremos algo que la inteligencia emocional ya trata profundamente desde hace años, pero todo empresario o emprendedor debe ser consciente de que si no consigue tener control sobre su estado de ánimo y su motivación entrará una montaña rusa emocional que le hará prácticamente imposible conseguir ningún resultado. Como decía Baltasar Gracián hace más de 400 años, «no hay mayor señorío que el de uno mismo». Sin ese control, es muy peligroso quedar a merced de los vaivenes del mercado o de cualquiera de los miles de estados de ánimo individuales o colectivos que tenemos a nuestro alrededor.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Las tres cosas que me llevaría a una economía desierta

							(21 de abril de 2013)

						
					

				
				
					
							
							

						
							
							Y quien dice a una isla desierta, también serviría para sobrevivir a una travesía del desierto, que es en lo que parece que se ha convertido actualmente nuestra situación económica. Las empresas luchan por mantener la cabeza fuera del agua en un entorno estancado, defensivo, paralizado por las circunstancias, por la falta de lubricante financiero, por la fortaleza de un euro que sigue sin resolver sus principales problemas, por el empuje y la competencia de los países que parecen estar al mando del crecimiento económico mundial. Por tantas cosas entre las que es difícil encontrar algún elemento que aporte viento de cola a las empresas, sobre todo pequeñas y medianas empresas luchando como un Robinson Crusoe contra todo sin muchos recursos, esperando que la lucha por la supervivencia dure menos que esos 28 años que tuvo que pasar aislado el famoso náufrago.

							Y cambiando de tema, muchas veces surge la lúdica pregunta sobre qué nos llevaríamos a una isla desierta. Nunca he sabido muy bien cuál debería ser el objetivo que cumpliesen estas cosas (normalmente tres, un número mágico); supongo que el de mejorar las oportunidades de supervivencia, pero da igual. En todo caso, siempre respondemos «cosas» (objetos); y puestos a pensar en situaciones inverosímiles, ¿por qué no decidimos «pedir» la garantía de algunos «superpoderes»?

							Me hizo pensar en esta idea una excelente presentación que Richard Saint John hizo en Monterrey hace 8 años, en la cual resumía en tan solo tres minutos lo que a su entender eran los ocho secretos para alcanzar el éxito. Y ninguno de ellos era «físico». Les recomiendo que busquen ese vídeo, vale la pena.

							Aplicado a la empresa, y a cómo salir adelante en esta situación de «isla desierta» económica, mi recomendación sería clara. Pidan «batería ilimitada» de paciencia, curiosidad y confianza. Si nunca se agota su capacidad de insistir, de inventar y de creer en sus posibilidades, día tras día conseguirán salvar el «match ball» constante del mercado. Nada comparado con aquella esplendorosa y sencilla manera de hacer dinero que teníamos hace unos años; pero qué quieren, ya saben que la nostalgia del pasado no sirve de mucho en una isla desierta.

						
					

				
			

			

		

	
		
			EL MUNDO


			
				
					
				
				
					
							
							Hay muchos empresarios y emprendedores que no están acostumbrados ni a interpretar información ni a tener un criterio definido para hablar de política o macroeconomía, porque no se lo han planteado, porque no saben o porque no les interesa. A pesar de que todas estas variables influyen decisivamente sobre la empresa, hemos encontrado importantes directivos y ejecutivos de multinacionales que reconocen en petit comité que cuando leen los periódicos cada mañana no entienden la mayoría de informaciones que encuentran en ellos.

							No se trata, por descontado, de devorar diariamente la prensa económica internacional hasta la última página, ni de convertirse en expertos sobre las últimas teorías del Premio Nobel. Pero sí es necesario establecer rutinas de obtención, análisis y gestión de información, para convertirla en conocimiento útil en la toma de decisiones. Para ello, debemos construir poco a poco una selección de fuentes y referencias de expertos que consideremos interesantes en diferentes ámbitos (no tan sólo en nuestro producto, nuestro mercado o nuestro país), de formadores de opinión, que pasen a formar parte de nuestro «fondo de armario», tanto del personal como del empresarial.

							Tenemos que desarrollar un cierto interés por la geopolítica y el conocimiento, una sana curiosidad que haga a nuestra empresa permeable a su entorno y que, por tanto, nos permita tener una comprensión más global de todas las situaciones (las que nos afectan y las que no) y adaptarnos más fácilmente a los cambios.

						
					

				
			

			

			¿Cómo debería reaccionar mi empresa?

			Sobre todo ante noticias que plantean tendencias de futuro, puede ser muy positivo realizar el ejercicio de reflexionar cómo afectarían esos potenciales cambios en nuestra empresa, o cómo deberíamos actuar para aprovechar esos cambios o minimizar su impacto. Las transacciones electrónicas, en este sentido, son un fenómeno claramente al alza que supone una oportunidad de reflexión muy pertinente.

			
				
					
					
				
				
					
							
							¿Qué pasaría en un mundo sin dinero de papel?

							(26 de noviembre de 2011)

						
					

				
				
					
							
							

						
							
							Esta semana nos llamó mucho la atención una noticia que presentaba como probable que en 2016 se extinga el dinero físico, gracias a las tecnologías NFC de pago con el teléfono móvil, que los operadores ya están adoptando y los smartphones están haciendo posible. Visto así, y vista la evolución que todos estamos haciendo en relación a los pagos electrónicos, no parece descabellado que eso suceda, pero las implicaciones económicas de ese pequeño gesto podrían ser absolutamente revolucionarias, un cambio de paradigma.

							Ya hace mucho tiempo que los billetes y las monedas son sólo papeles que aceptamos como pago porque sabemos que a su vez los podremos utilizar en otros pagos. Por tanto, hace tiempo que el dinero es sólo un instrumento de transacción, y no debería extrañar que pudiera ser sustituido por otras herramientas más eficientes, sobre todo teniendo en cuenta los avances en las telecomunicaciones. De hecho, si lo pensamos, el dinero de papel y de metal ya constituye casi un reducto del pasado, viendo el crecimiento de los non-cash payments (no sólo de las tarjetas de crédito, sino también de los nuevos medios de pago «tecnológicos»), como refleja el World Payments Report 2011 en todo el mundo, pero especialmente en los países emergentes.

							Parece una evolución natural, pero la desaparición física de billetes y monedas podría provocar efectos muy positivos en el actual contexto de crisis. Los que presentamos a continuación son sólo algunos de los más evidentes:

							—Drástica reducción de la economía sumergida. Se imaginan que el PIB de países como España o Italia aumentase de golpe un 20 o un 30 por 100? Ése es el volumen estimado que supone la economía sumergida en muchos países.

							—Aumento notable de los ingresos impositivos, como efecto de lo anterior, porque el fraude fiscal sería mucho más complicado.

							—Obstrucción o reducción notable de las actividades ilegales o alegales, como el tráfico de drogas, el contrabando o la prostitución. Podría generarse moneda alternativa o una economía de trueque para estos mercados, pero con serias dificultades.

							—Información económica en tiempo real. Naturalmente, todas las transacciones deberían ser públicas, aunque se respetase la protección de datos, de modo que el PIB o la inflación podrían ser valores permanentemente actualizados, al minuto. De hecho, es extraño que todavía no sea posible.

							—Control y optimización de los sistemas de pago. Si las transacciones electrónicas fueran obligatorias, deberían ser gratuitas. Por tanto, sin poner nombres de gigantes mundiales, los proveedores de transacciones electrónicas deberían competir por ser más eficientes y no cargar comisiones abusivas, ni a clientes ni a proveedores.

							—Las entidades financieras reducirían extraordinariamente sus costes, no sólo infraestructurales (los cajeros ya servirían para muy poco), sino también logísticos y operacionales.

							—Ahorro de tiempo. ¿Cuántas horas se invierten en ingresar u obtener efectivo en una sucursal bancaria?

							—Control del gasto doméstico. Cada persona podría tener un análisis constante de su estructura y nivel de gasto, lo que emergería tendencias y facilitaría la toma de decisiones.

							—Los gobiernos y bancos centrales también incrementarían notablemente su eficiencia. Ya no habría que imprimir billetes ni acuñar monedas, y se acabarían los cambios de divisa.

							Seguramente hay muchas más ventajas, y también algunos inconvenientes que no hemos sabido reconocer, pero tanto la tecnología como el entorno están maduros para intentarlo. ¿O no?
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